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L A  IZQUIERDA.

Dias hace que hechos [que no es 
d e l caso reseñar aqui, pero que se 
relacionan de un modo intim o con la 
agrupación democrático-monárqui 
ca. vienen dando pasto á  las murmu­
raciones de los círculos políticos y  
á  los com entarios de la  prensa pe­
riódica.

Que esos hechos son harto graves, 
y  que la  izquierda atraviesa en estos 
m omentos una crisis profunda, es 
tan evidente que no hemos de ne­
garlo, mucho más cuanto que sin 
penetrar en el fondo de lo que ocur­
re , con gran pesar nuestro, nos pro­
ponemos hacer algunas indicacio­
nes, ¡siquiera sean m uy sumarias, 
sobre las causas de lo que deplora­
mos, y  sobre las posibles contingen­
cias que pudieran producir.

L a  izquierda ha adolecido, desde 
sus primeros momentos, de un de­
fecto capita!; que queriendo ser, y 
siéndolo efectivam ente por sus doc­
trinas, un partido democrático, no 
ha  rendido nunca el culto que debie­
ra  á los procedimientos propios de 
la  dem ocracia ni ha buscado su de­
fin itiva  organización en aquellos m e­
dios que demandaban sus doctrinas. 
Y  si esto pudo sor disculpable en un 
principio, no lo es ni pudo serlo des­
de el instante en que vuelta á la 
Oposición, necesitaba reorganizarse, 
hacer que brotara la  je fa tu ra  del 
seno de la  voluntad del m ismo par­
tido, y  rodear á aquella do todo el 
prestigio  y  de toda la  'autoridad que 
solo una asamblea podia darla.

A s i lo expusimos á  ra íz  de la  crisis 
de Enero, añadiendo que los aconte­
cim ientos demandaban con imperio 
una rectificación en nuestro progra­
m a. porque de otra suerte corríam os 
e l riesgo da ser impotentes para rea - 
liza r  la  misión que nos hemos im ­
puesto, da a liar la  dem ocracia con 
e l trono.

N o  obstante esto, parece que se ha 
rehuido con exqu isito  cuidado el to­
m ar en cuenta la  Opinión del parti­
do, no oyendo á sus com ités, desai­
rando los consejos de la  prensa, y  
dando lugar á que el d isgusto y  el 
desaliento reemplazaran al entusias - 
m o y á  la esperanza. Pero  si ni los 
com ités n i la  prensa han merecido
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H ay en este mundo muchas Ma­
rías; pero no sabe lo q u e  se pierde 
e l que no conoce personalmente á 
m i tia M aria. V oy  á  darte, lector mío, 
una lige ra  idea de su m oral y  de su 
físico m ientras vuelve á casa. La  
pobre no está ya  en la  prim avera, 
sino en e l otoño de la  vida. T iene 
cuarenta y  seis años. P ero  no pon­
gas gesto, ni d igas que m i tia  perte­
nece á  la  h istoria, pues te aseguro 
bajo mi palabra de honor, que aún 
es muy seductora: y  puedes descan­
sar muy tranquilo en mi palabra, 
porque es tan sólida como una colum­
na  de piedra. Si, señor, mi tia María 
se conserva hoy con la  belleza sufi­
ciente para lle va r con gracia  su nom* 
b re , el más hermoso de todos los 
nombres de mujer, con la  elegancia 
necesaria para vo lver el juicio á me- 
ia  docena de p o llo »,y  con la a legría  y

e l respeto que era de esperar, on 
cambio nos hemos encontrado á úl­
tima hora con un poder cuya ex is ­
tencia nadie so explica, resultando 
así, en  último extrem o, con un v e r ­
dadero exceso de jefatura, sin tener 
en realidad je fe  alguno.

Unas veces se ha proclam ado aqui 
en Madrid, prescindiendo de los co­
mités de las nrovincias, je fe  a l señor 
duque de la  Torre; otras veces, entre 
el humo de los cigarros y  las copas 
rebosantes de Champagne, se ha a l­
zado sobre el pavés al ilustre orador 
Sr. M artos; y  cuando e l duque ha 
mandado, los comHés no han res­
pondido á  sus órdenes, y cuando el 
Sr. Martos ha  dicho su pensamien­
to, se ha protestado contra é !. ¡Qué 
espectácalol

Hoy se resucita el directorio con­
tra  el Sr. M artos; mañana scasose 
acuda al Sr. M artos contra el di­
rectorio. De lo que nadie se acuer­
da, es de que el partido no son loa 
correlig ionarios de Madrid; mas 
aun, de que no lo son unas cuantas 
activas personas; lo  que se olvida 
por completo es que hay que v iv ir  
siguiendo las corrientes de la  opi­
nión, que hay que buscar el apoyo y 
el concurso del pais; que hay que 
hacer a lgo  mas de lo que hacemos, 
porque si no daremos arm as contra 
nosotros á los adversarios del pro­
gram a que mantenemos.

En pocas palabras: que no tene­
m os razón de ser sino siendo esen­
cialm ente demócratas, y  que no po­
demos serlo aceptando para nuestro 
régim en in tsrior un absolutismo que 
rechazamos en la  política.

Y  despues de exam inar la cuestión 
bajo el punto de vista de la  conduc­
ta, penetrando en la  esfera dé los  
principios, nos encontramos con la  
m isma anomalía.

El program a del gabinete-Posada 
fué hijo de una transacción; lo  impu­
sieron las circunstancias, y  asi 
como no se debió retroceder un pun­
to mas tampoco se debió avanzar 
una sola línea. A s í y  toao, la  concí 
liacion no se hizo, dimos todos el 
pretexto, y cayó aquella situación; 
la  izquierdía vo lv ía  a l estado en que 
se encontrara el 12 de Octubre, y  lo 
lógico es quo vo lv iera  en todo, ab­
solutamente en todo. ¿Por dónde se

el contento indispensables para des­
terrar los malos esp íritusde! cuarto 
de un hipocondriaco inveterado.

P a ra  m í tengo que en esto debe 
de haber algún m isterio, y  que no es 
todo debido á  las dotes de la  natura­
leza, porque si bien es cierto que mi 
tía  fué guapísim a, según dicen, cuan­
do Jóven, ¡cuántas y  cuántas son las 
muchachas que á  los quince años 
parecen sílñdes, y  á los treinta dia­
blejos con faldas!

P or lo que toca á  mi tía, siempre 
ha sido de genio muy a legre, lo cual 
es cosmético más eficaz que todos 
los conocidos en la  química; además 
no ha contribuido poco á esta con­
servación de loa rasgos de su agra ­
ciada fisonomía, su infatigable acti­
vidad y  su verdadera y  constante 
afición á  los tranquilos y  dulces pla­
ceras del hogar doméstico, que pre­
servan á  la mujer da los dispendios 
de herm osura que exigen  las gran 
des reuniones y  espectáculos. El se­
creto de su bienestar, de su conten­
to, de su jovialidad, consiste en que 
toda ella  es am or y  siem pre lo ha 
sido.

Porque sólo ha amado con la  inde-

pudo creer que era posible imponer 
a l partido un program a de un gab i­
nete de transícion l Y  s i no se t ra ­
taba de imponer ese program a, ¿por 
qué no se ha respetado el que antes 
defendía, y  por qué no se ha llam a­
do á  los representantes de los com i­
tés y  de la prensa, para fija r defin i­
tivam ente el program a?

¿Qué ha significado el m anifiesto 
del genera l López Domínguez, la 
carta del Sr. L inares R ivas  y la c ir­
cular del Sr. Mont TO Rios? ¿Son re ­
flejo de un program a inédito  ó son 
opiniones particulares de tan 'distin- 
guidos políticos?

Pues bien; cuando todo eso se hace, 
las consecuencias son de presumir: 
el disgusto, el descontento, la  desa­
nimación, lo  que ahora ocurre, en 
fin. N o puedo nadie llam arse á  en­
gaño.

¿Los remedios? Los  rem edios de 
todo esto son fáciles de exp licar, 
pero indispensablemente ex igen  
punto y  aparte.

Las ili^isíoncs de los partidos.

Los republicanos se frotan tas 
manos de gozo ante e l espectáculo 
de algunos pequeños rozam ientos 
que creen advertir en e l campo de­
m ócrata-m onárquico. Entre otros, 
el Libera l escribe un intencionado 
articulo, pretendiendo probar que 
las supuestas divisiones de la  iz­
quierda obedecen á la  incompatibili­
dad entre la  dem ocracia y  la m onar­
quía, deduciendo ilógicam ente del 
hecho mas general que observam os 
en todos los partidos españoles una 
consecuencia que trasciende á  la 
alta región  de las ideas y  de los 
principios.

Triste es realm ente e l ejemplo 
que ofrecen todos nuestros partidos 
plíticos, desgarrados por intestinas 
discordias y  entregados a l furor de 
animosidades implacables. Pasamos 
ligeram ente rev is ta  á  cada una de 
nuestras agrupaciones para con ven­
cer al L ibera l de la  sinrazón con 
que achaca al contenido de nuestras 
particulares doctrinas un fenómeno 
que responde á  causas muy distin­
tas, de que no se exim en los mismos

pendencia de un córazon generoso y  
puro, como aman los ángeles, á  
cuanto ha encontrado digno de ins ■ 
p irar tan hermoso sentim iento; pero 
sin poner restricciones, sin aprisic- 
nar en estrechos lim ites al amor, 
blanca paloma que viene de las altu 
ras dei cielo, del seno del mismo 
Dios; sin contener jam ás su libre 
vuelo con las  severas m áxim as del 
egoísmo, sino dejándolo suelto, á  su 
albedrío, vo la r  de corazón en cora ­
zón, y  gozándose, despues, en verlo  
vo lver puro y  contento. Sin em bar­
go, no vayas á  figurarte, que m i tia 
es una visionaria ni una loca entu­
siasta; porque, gracias á Dios, e l co­
razón y  el espirita  los tiene profun­
damente penetrados de esa poesía 
verdadera, que tanto puede llam ar­
se buen sentido como elevación y 
grandeza de pensamiento.

Ahora bien; despues de una intro­
ducción tan larga, me parece lo m e­
jor dejar que mi tía, por sí sola, se 
te revele  en una carta  que rae escri­
bió reservadamente el dia mismo 
que cumplí diez y  siete años, á  con­
secuencia de cierta  observación que 
le  hice la víspera, con toda la p re -

que quieren hacernos objeto de sus 
inocentes sátiras y chanzonetas.

Empezando por el partido ultra­
montano, representante acérrim o 
de la  autoridad y  de la  disciplina 
cesarista, vem os que se encuentra 
fraccionado en dos implacables ban­
dos, separados por todos loa ódios y 
feroces venganzas de que es capaz 
tan solo e l fanatismo, no bastando 
para cegar tan hondo abism o ni las 
advertencias de los prelados, ni la 
misma palabra del Pontífice, que se 
ha estrellado esta vez contr i la 
idiosincrasia general de esos ban­
dos, inaccesibles á toda ínñuencia 
contemporizadora y  á  todo consejo 
de moderación y  de prudencia.

Pasando a l o tro  lado de la  región 
en que se mueven los partidos cons­
titucionales, se o frece el vasto  cam­
po del republicanismo, que coaside- 
radoen  conjunto, se parece á  una 
Babel donde se hablan todas las 
lenguas, se respiran todas las a t­
mósferas, se desarrollan todas ¡as 
tendencias, desdólas más modera­
das hasta las com pletam ente anár­
quicas y  disolventes. Pero  lo g rave  
es que dentro de cada agrupación ó 
tribu de la  numerosa fam ilia repu­
blicana reinan otras excisiones, di­
visiones y  subdivisiones que la  con­
vierten en un verdadero pandemo- 
m am , en un revuelto caos, en un 
laberinto, dentro del cual no hay 
hilo de Aríadna que baste para 
orientarse. Señalaremos brevem en­
te los puntos culminantes.

El grupo del Sr. Castelar se halla 
compacto y  unido bajo e l ¡acontos- 
tahle prestigio del más eminente de 
nuestros oradores políticos; lo cual 
nada tiene de particular en un par­
tido platónico que no funciona, ni 
tiene más organización que la  uni­
formidad en el aplauso y  admiración 
hacia su ilustre je fe . En cambio, su 
afine, e l partido progresista demo­
crático, está  en vísperas de su 
disolución completa, en cuanto se 
manifieste al exterior la discordia 
que devora sus entrañas y  que sa 
ha revelado recientem ente en la  v o ­
tación sobre e l retraim iento y  en los 
conatos de algunos grupos subal­
ternos.

Inútil es hablar del federalism o, 
cuvas disensiones intim as han sa li-

suncion de una colegíala, sostenien­
do que no se amaba rea l y  verdade­
ramente sino una vez en la  vida, y  
que el prim er amor era  el único que 
podíamos experim entar, la  A  y  la  Z 
de cuantos hubiéramos de saber y 
entender en el asunto. T a l vez te pa­
rezca la  carta escrita muy á la  lig e ­
ra; pero esa es la  costumbre de mi 
tia, lo mismo cuando hablaquecuan- 
do escribe. H é aqui la  carta;

«De suerte, querida m ía, que tú 
crees imposible am ar más de una 
vez en la vida. ¡Vaya! Pero  dime, 
¿cómo siendo tan  niña todavía, has 
llegado á form arte una opinión tan 
profunda? Me parece que con las n o ­
velas y  con los poemas, y  de ningún 
modo con la  experiencia y  e l estu­
dio; por tanto, y  como |s6 me antoja 
que tales ideas pueden convertirse 
en fuente da machos m ales y  erro­
res, be determinado revelarte  el co­
razón de una mujer, lo cual es po­
nértelos todos de manifiesto.

«M ira, Engracia, yo  he amado dos 
veces, prim ero, en los albores de mi 
caprichosa juventud; despues en 
edad más tranquila y  reposada. Aún 
me acuerdo perfectam ente del objeto

do á  luz personificándose en los dos 
órganos de esta  comunión, la  Repú- 
bliea y  la  M ontaña, pudiendo ase­
gurarse que se ahondarían sus di­
visiones si llegara  alguna vez  el 
instante do aproxim arse á las r e ­
giones del poder, que es la  piedra de 
toque para contrastar la  virilidad de 
los partidos.

Reconozca, pues, el Liberal que to ­
dos los organismos. todos los e jér­
citos políticos están heridos por 
anatema de la  discordia y  pasan 
por una profunda crisis, en la  que 
sucumbirán la m ayor parte. El par­
tido ultramontano, arrojado para 
siempre de las  esferas del gobierno, 
irá perdiendo paulatinamente su 
savia, como ram a despojada del 
tronco, hasta convertirse en frías é 
insignificantes cenizas. Los partidos 
avanzados eo fraccionarán, se tritu ­
rarán cada dia más, cuanto vayan 
ensanchándose sus horizontes por 
el terreno político-social, hasta des­
vanecerse en los espacios de la  uto­
pia y  del absurdo. L o  único que pue­
de quedar en pió es lo quo se apoya 
en instituciones seculares, com e el 
nuestro, al m ismo tiempo que toma 
del ambiente todos los principios 
nutritivos, todos los elementos asi­
milables. que pueden dar v igo r  y  lo ­
zanía al cuerpo social. En ól las di­
visiones son pasajeras, hijas de acci­
dentales circunstancias 6 tem pera­
mentos, pero queda siempre un lazo 
incorruptible, la  idea inmortal que 
da vida á  los que en ella  se inspiran.

Por esto nos m aravilla que periódi­
cos que se consideran órganos de un 
partido tan trabajado en estos m o­
mentos por la  discordia, e l republi­
canismo en genera l y  e l zorrillism o 
en particular, tratándose de insign i­
ficantes síntomas que hayan apare­
cido en nuestro partido, se atrevan 
á arrojarnos la prim era piedra.

Ecos políticos.
EllGíoóo, tachando[do desm em oria­

dos á los individuos de clases pasi­
vas, que se reunieron en el teatro 
del Recreo y  acordaron votar las 
candidaturas oficiales, escribo lo si­
guiente:

«P ron to  han olvidado estos eaba-

de mi primer amor. El rostro de mi 
amado era  sombrío y severo, de m a­
ravillosa hermosura clásica, ilum i- 
nadodel fuego de un carácter ambi­
cioso y  vehemente.

l  a  antorcha del gen io brillaba en 
su fisonomía; pero su corazón ora 
frío; nada en sus ojos revelaba la 
ternura del amor: jam as sonrreia 
su boca; todo en e l e ra  varonil, re ­
posado, activo, soberano. Su estatu­
ra  no era elevada, ni su cuerpo ro ­
busto; pero cuando se presentaba á 
m is ojos, me hacia el efecto de una 
torre, y  yo  bajaba m is débiles pár­
pados, temblaba ante la  majestad y  
el brillo de su mirada. Su voz sonora 
é imperiosa m e hacía extrem ecer 
como el sonido de un clarín ; no com ­
prendía la  posibilidad de reírse; d es­
preciaba la  dulzura; la  vida no era  
para el sino lo que un negocio g rave  
para un comerciante, y  no aspiraba 
á  o tra  cosa, q u eá  los honores y  á 
la  gloria; ni alimentaba su corazón^ 
sí no es de ambiciones; ni nunca se 
veía más en su centro que cuando 
daba una gran  prueba de insen­
sibilidad.

(Se eonünuará).
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El Ero Nacional

llecos aquel agradecim iento eterno 
que prometían á  los que les rebaja­
ron e l descuento.»

Es cierto; pero los pasivos se ha­
brán echado la  cuenta de que ei 
los fusíonistas les rebajaron e l des­
cuento, los reaccionarios pueden 
m uy bien aumentárselo.

Deauerte que atienden á la  desgra ­
cia próxim a; pero no por simpatías, 
sino por miedo.

Leemos en la  República:
«Los  fusionistasjcontinúan sin d e ­

c ir  nada, y  prosiguen acariciando la 
Id e a  d e l  retraim iento.

. Aunque le  digan o tra  cosa á  la 
Correspondencia.»

Pero.Jeniendámonos; ¿los fusionis* 
tas se retraen ó los obligan á re ­
traerse? Porque puede suceder muy 
bien, que renuncien gustosos á  la  
m ano de doña Leonor puesto que.,., 
la  opinion no los quiere.

Y  esto es lo m ás probable.

Dice un periódico de la  mañana: 
«V o lv ió  a asegurarse anoche, que 

el Sr. O liver dejará e l mando del 
cuerpo de seguridad en e l momento 
en que paso el penoJo electoral.»

Y  ¿por qué nó antes?
¿O quedan aun algunos círculos 

que sorprender, relacionados con 
las elecciones?

De todos modos ea lástim a que 
tarde mucho e l je fe  de seguridad en 
dejar el mando.

Dice nuestro estimado co lega  el 
Porven ir:

«L a  situación de Cuba es angus­
tiosa.

No nos cansaremos de llam ar ha­
cia ella  la  atención del gobierno, 
que, según se vé, abandona con in­
diferencia indisculpable los in tere­
ses más preciados do la patria .»

Unimos nuestro voto a l del colega; 
pero todo será inútil.

P o r lo menos hasta que pase el pe­
riodo electoral. Solo habla un medio 
para que e l gobierno se fijara  en la 
cuestión de Cuba.

Que Agüero  se presentara candi­
dato de oposición.

De esta m anera pronto procura­
ban derrotarlo.

Hemos oído decir que los ind ivi­
duos del partido dem ócrata-progre­
sista que votaron contra el re tra i­
miento, celebraron ayer una reunión 
en la que tomaron acuerdos de rela­
tiva  importancia.

Es probable que algún periódico 
republicano de la  mañana, dé sobre 
este hecho más extensas exp lica­
ciones.

Efectos de las arrogancias del 
P o rven ir .

El hermano de nuestro distinguido 
am igo y  correlig ionario el ex-dipu- 
tado por Cazalla D. Luis de Calatra- 
va , 89 ba agravado de tal m anera 
desde su regreso, que anoche se le 
adm inistraron los últimos Sacra­
mentos.

Deseamos pronto a liv io  al en fer­
mo, y  consuelo á su atribulada fa ­
milia.

Preparém onos á  su frir toda c la ­
se de calamidades.

A s í lo anuncia, sin grandes r o ­
deos, e l botafumeiro m ayor de la 
actual política en las siguientes 
frases ’

  los fusíonistas en los tres
años de su mando desastroso so lta­
ron los vientos de la  revolucien y  
de la  anarquia; destruyeron poco á  
poco la  ob.'a de los conservadores, 
y  estos necesitan mucho tiempo pa­
ra  reconstruir lo que los fusíonistas 
han destruido y  para encauzar lo 
que han desbordado.»

¡Dios nos la  depare buenal 
Aunque, á decir verdad, tenemos 

poca confianza en las predicciones 
conservadoras, desde e l folleto del 
conde de las Alm enas.

ríos, y  sadebe única y  exc lu s iva ­
mente á loa conservadores que, des­
de e l momento de encaram arse en 
e l poder, no han perdonado medio de 
m atar la  opinion en todas sus ma. 
nifestaciones.

Luego lo que hay de calma es p re c i­
samente lo que hay de eonseroaduria.

N i más, ni menos.

Escribe e l Globo una epístola a l 
general López Domínguez, aconse­
jándole que levante la  bandera de la 
Constitución del 69 para que no 
pierda el prestigio que le ha vabdo 
su consecuencia.

Nos parece un medio excelente de 
no perder su prestigio e l defender 
mañana lo contrario de lo  que d e ­
fendió ayer.

Bueno andaría el prestigio del 
ilustre genera l dejándose conducir 
por el diario posibilista.

L a  República no deja de la  mano 
e l tema del retraim iento.

Creemos que su presencia no hace 
fa lta  a l pais, que tiene m uy fresco 
e l recuerdo de 1873.

Para  reaparecer con éx ito  deben 
aguardar por lo menos a l s iglo  que 
viene.

Cuando nadie les conozca.

La  calle de Postas, señor gober­
nador, sa convierte, desde las doce 
de la  noc e  eu adelante, en un in­
mundo lupanar, por e l que no es po­
sible que transite ninguna persona 
decente, sin exponerse á  o ír  tantas 
inmoralidades como palabras p ro ­
nuncian las palomas sin  alas que se 
posesionan de dicha calle.

¿No podría evitarse este escán­
dalo?

Laméntase la Discusión  de la  in­
diferencia en que ha caído el cuerpo 
electoral.

La  culpa de tan triste fenómeno 
pertenece por igual á  lodos los p a r­
tidos políticos, y  cabe aquí decir lo 
de! P. Isla;

«Temblad, humanos,
Todos en él pusisteis vuestras m a-

(nos.»

E l Cronista reve la  el secreto de la 
fuerza que tiene su partido, y  no es­
tamos conformes.

£1 secreto de la fuerza de ese par­
tido está en la división de las fra c ­
ciones liberales.

E l dia que los liberales se entien­
dan, el partido conservador llegará 
á la  categoría  de mito.

Damos las mas expresivas g r a ­
cias a l Sr. D. Aureliano Fernandez 
Guerra, d irector general de Instruc­
ción pública, por haber tenido la  
atención de enviarnos un ejemplar 
d é la  Estadisüea general de prim era  
enseñanza, publicada por e l centro 
de su cargo, y  que comprende el de­
cenio de 1871 á  1880 inclusives. Es 
un voluminoso trabajo que honra á 
la  oficina de donde procede, y  del 
que hemos de ocuparnos con espe- 
cíalislm a prolígidad.

De cómo se m ata á  un partido y 
á u n  hombre ilustre.

Capitulo m il.....
Dice el N otic iero :
«E l duque de la  Torre, que sigue, 

con noble interés, su intento, es el

3ue sufre los acometim ientos de to­
es los aspirantes de la  jefatura. 

Prodiga á todos con igualdad m ate­
máticamente, sus favores y  cuando 
cree haber limado toda clase de a s ­
perezas sa lta  la  liebre donde menos 
se cree.»

Estos Maquiavelos de pacotilla 
son asi.

Matan, ó lo  intentan, ¡con sus ca­
riños.

la  creyeron hasta contraria a l r é g i­
men constitucional.

De la  Correspondencia:
«En  el distrito de Torrelaguna 

continúa muy acentuada la  lucha 
entre los candidatos ministeriales 
Sres. Narbon y  Muñoz.»

De este m ismo paño tiene el par­
tido conservador muchos retazos.

Celebramos y  agradecem os que e l 
Constiíueioncl reproduzca ín tegros 
nuestros artículos sobre la  «C on fe­
deración hispano-americana,» pero 
quisiéramos m erecer de su bondad 
el obsequio de que no olvíde e l poner 
al pié de los artículos su proceden­
cia.

Tribusales.
E l crim en de la  «a lie  de S. V icen te

Lógica  del Cronista:
«D ice la/hería que no ha presen­

ciado calma política como la  actual.
Es asi, que las oposiciones deben 

agitar la  opinion y  no la  agitan; 
luego lo  que haya de calma en la  po­
lítica  es precisamente lo que hay de 
fusionismo.»

N o tal; la calm a notada por la 
Iberia, es la calm a de los cemente-

De un periódico m inisterial;
«H oy  publica la  üaccía una real 

órden de Gobernación encargando 
al subsecretario D. A lberto  Bosch el 
despacho de los asuntos ordinarios 
del m inisterio. Es la misma disposi­
ción dictada en su tiempo por los 
Sres. Moret, Sagasta y  Maison- 
nave.»

j Nosotros aplaudimos esa disposi- 
’ cion, como ia  aplaudimos en tiempo 

del m inisterio Posada.
P or cierto que los conservadores

CONTINUACION DE LA VISTA.
Se reanudó ayer á la  una y  medía 

con igual concurrencia que e l dia an ­
terior y  se procede a l exám en  de los 
testigos.

Prim er testigo, D. Juan José F e r ­
nandez.— Es de estatura baja, b igo­
te, perilla, y  cabello entrecano; cum­
plió cincuenta y  dos años e l m ismo 
dia del asesinato de su esposa, teñe 
dor de libros.

Habla con voz conmovida y  tré­
mula, despertando gran  in terésen  
el público. A  las preguntas que le  d i­
rige  el señor fiscal, hace con frases 
patéticas una historia do los amores 
de su hija Am paro con e l procesado, 
revelando detalles horribles. A I poco 
rato de empezada su declaración, 
rompe en am argo llanto, y  a lgo  más 
sereno pronuncia frases cada vez 
m ás conmovedoras, que el público 
recibe con murmullos de aprobación. 
Dice que, cuando por confesión de 
su propia hija, supo la  mancha que 
en su honra habia caido, cerró á  
M urillo las puertas de su casa, y  
éste le d irig ió  entonces las cartas 
amenazadoras éinsolen tes que obran 
en autos.

Decidí recluir á  Am paro en e l con­
vento de las Adoratrices, y  enton­
ces ei procesado me escribió, no ya  
con amenazas, no con proposiciones 
vergonzosas, sino pidiéndome la 
mano de m i hija. Recib í con a legría  
esta petición; pero al dia siguiente 
m e d irig ió  otra carta, en que m e r e ­
velaba claram ente sus intenciones, 
bien distintas por cierto de las ex  
puestas la  víspera. En todo este 
tiempo fuimos m i fam ilia y  yo  v íc ti­
m as del incesante espionaje de M o­
rillo, habiendo recibido avisos de 
que tanto M orillo como su m adre te­
nían ideas siniestras respecto de no­
sotros.

L a  noche del crimen M orillo  se 
nos acercó, dicióndome: «A  v e r  sí 
por última vez quiere V . que zanje­
m os nuestras d iferencias.» Y o  le 
contesté: «N o  tengo inconveniente, 
siem pre que proceda V . como debe.» 
Siguió a s í e l diálogo, y  añadió: «M ire 
usted lo  que hace, que va  á ser la  
perdición de todos ,» é inmediata­
mente sacó de debajo de la  capa el 
brazo armado con un revó lver, me 
hizo un disparo en la  frente, otro 
sobre e l corazón y  nn tercero en la 
ingle. M i esposa salió corriendo pi­
diendo auxilio, el M orillo  la siguió 
de diez y  ocho á veinte pasos, y  al­
canzándola, la  puso el revó lve r  so­
bre el pecho y  disparó. Y o  no v i 
más; creo haber sacado un corta­
plumas, pero no tengo conciencia 
de ello.

Contestando á varías preguntas 
de los acusadores público y  privado, 
dice que nunca ha creído loco á  M o­
rillo, que le Juzga malvado, sober­
bio, irascible.

Acusador privado.—Cuando le hizo 
á  V . M orillo los disparos, ¿le dijo á 
usted a lgo  que diese á entender que 
obraba por mandato de Dios?

T .— M orillo no creia en Dios.
D efensor— ¿Recuerda e l testigo 

haber presenciado algún accidente 
epiléptico de Morillo?

T .— El dia del Centenario de Cal­
derón se pueo a lgo  enfermo, pero se 
restableció al poco rato.

D .—¿Recuerda el testigo haber lla­
mado loco al procesado en una carta ; 
que le dirigió? ^

T .—No, señor; escribí diciendo que 
la  proposición que me hacía era  una 
locura, pero esto en el sentido en 
que generalm ente se em plea ta l lo ­
cución cuando se tra ta  de un acto 
disparatado; no porque, ni rem ota­
mente, creyese que estaba loco.

Segundo testigo, A rtu ro Fernan­
dez, hijo de la victim a, 23 años, em ­
pleado.

F.—¿Dónde se hallaba e l testigo  á 
las once de la  noche de la  de autos?

T .—Oí unadetonacion y  enseguida 
otra, bajé por curiosidad ,á la  calle, 
y  v i á  m i m adre bañada en sangre.

F.—¿Usted supuso quién era el 
autor del crimen?

T .—Desde luego lo supuse, porque 
M orillo habia amenazado á  m is pa­
dres en distintas ocasiones. La  no­
che de autos, al poco rato del suceso 
encontré al procesado entre la  pare­
ja  de órden público, y  á  mis amena­
zas contestó que contra m í nada te ­
nia que hacer.

Doña Am paro Fernandez, la  más 
interesante figura de este som brío 
drama, se presenta enlutada, es de 
estutura b a ja , agrac iada , inspira 
gran  simpatía y  empieza contestan­
do con poca voz y  con monosílabos 
á  las preguntas del fiscal.

Fiscal.—¿Usted se manifestó algu­
na vez resuelta á seguirle?

Testigo .—Una vez, cediendo á  sus 
amenazas.

F.— Puesto que ha tratado usted 
a l reo, ¿le ha notado alguna vez 
sínioinas de locura?

T .—Nunca.
A . P .—¿M orillo le dijo á  V . alguna 

vez  que el único obstáculo para su 
enlace era la  oposición de sus pa­
dres?

T .—Sí, señor. '
Defensor.—¿Es cierto que M orillo  

quería continuar las relaciones y  se 
opusieron los padres de la  decla­
rante?

T .—Mis padres y  yo.
D,—¿Es cierto que una noche, á 

consecuencia de una disputa entre 
M orillo  y  el padre de Am paro, sacó 
éste un revólver? j

T .— SI, porque M orillo sacó otro. 
Purificación Fernandez, herm ana ' 

menor de la anterior.
F .—Cuando oyó V . los tiros en ia 

noche del 23 de Octubre y  supo que ’
su madre estaba herida, ¿quién su­
puso V . que había ejecutado e l he­
cho?

T .—M orillo.
F .—¿Qué ocurrió el dia del Cente­

nario de Calderón?
T.—Dió u n vah id oá  M orillo , re­

poniéndose al poco rato .
Robustiano S a q u ero .-E s  e lgu a r-  

dla municipal que luchó con Morillo.
I A  las preguntas del señor fiscal 
. contesta que en la  noche de autos 

oyó  una detonación, se d irig ió  al 
sitio  de la ocurrencia, v ió  á M orillo 
siguiendo á Fernandez y  disparar 
sobre doña Carolina. E l testigo se - 
echó sobre M orillo dicióndole «r ín ­
dete, granu ja,» y  en vez de rendir- r 
se disparó sobre mi. L e  acometí con 
la  espada, luchamos, caímos y  me 
levanté. Entonces M orillo se puso . 
de rodillas diciendo «no me mate 
V ., guardia,» pues é l habla cumplí- : 
do la justicia de Dios, y  añadió I 
echando mano a l reloj, ¿dónde está  
m i reloj?

F.—¿Cree V . que en aquellos mo­
mentos era  M orillo victim a de un 
accidente de locura?

T.—A  mi juicio no.
F.—¿De modo que las diligencias 

hechas en busca de su reloj....?
T .—Fueron con completa tranqui­

lidad.
D.—¿Cuántas detonaciones oyó el 

testigo?
T .—L a  prim era, que la  confundí 

con el ruido del tranvía, y  despuos 
otras cuatro.

D.—¿Cuántos golpes dió e l testigo 
a l reo?

T .—Dos; uno en la  cara y  otro en 
e l brazo.

D.—¿Morillo sigu ió desgatillando 
después de hechos los cinco dispa­
ros?

T .—No, señor.
D.—¿El Morillo estaba alterado en 

aquellos momentos?
T .—No, señor, tranquilo.
Atilano Aguilar, guardia m unici­

pal, que llegó  al lugar del suceso en 
e l momento en que acababa de co­
meterse.

F .— El agresor, ¿ ístaba tranquilo 
ó  era v íctim a de un accidente?

T. —  Forcejeaba para desasirse; 
pero me pareció tranquilo.

José Cuadrado, agente de órden 
público.

A  las once y  cuarto de la  noche 
oímos tiros mi compañero y  yo , y  
salim os bacía la  esquina de la  ca­
lle de San Vicente; m i compañero sa 
adelantó y  sujetó á  M orillo, quo á 
presencia luego del juez, se negó  á  
contestarle.

D .—¿Observó V . si e l M orillo esta­
ba sobreexcitado?

T .— No, señor, no lo estaba. 
Andrés Aznar, guardia municipal. 

—Llegam os— d ice— al lu gar de la  
! ocurrencia, y  como no sabíam os 

quién era  el agresor, ni quién el 
agredido, echamos mano del p rim ero  
que vimos. (H ilaridad).

Román Gómez, agente de órden 
público.—Oímos tiros, llegam os m i 
compañero y  yo  á la  esquina de la  
calle de San Vicente y  vimos tres ó 
cuatro personas por el suolo, y o  
eché mano al cuello de M orillo, le 
sujetó y  llevé  á  la casa de socorro, 
en cuyo trayecto me desafió dos ve­
ces. Luego dijo a l señor juez una 
frase insolente y  se negó á  dar sa  
nombre.

D.—Deseo se lea la declaración 
del testigo, pues hay contradiccio­
nes.

El señor presidente no accede, 
porque más bien que contradicción 
hay ampliación en las manifesta­
ciones del testigo.

Eduardo Sánchez, otro de los guar­
dias de órden público que acudieron 
a l lu gar de la  ocurrencia, está  con­
form e con los anteriores, y  añade 
que oyó  a l reo decir, «justic ia  de 
D ios.»

D. Juan de las Barcenas, com er­
ciante, dueño de la casa donde F e r ­
nandez era tenedor de libros desdo 
hace 25 años.

A . P .—¿Qué concepto le m erecía 
Fernandez?

T .—Bueno.
D.—Le han oído él ó  su fam ilia  ha­

b lar a lgo  de las relaciones de M o­
rillo.

T .— No, señor.
D. Andrés Pereda, com erciante, 

consócio del anterior, declara en los 
mismos térm inos que él, insistiendo 
en hacer un cumplido elogio de la  
honradez de Fernandez,

D. Mariano Andrés, arquitecto, 
conoce al Sr. Fernandez desde hace 
treinta y  cinco años, fué compañero 
de colegio, donde obtenía notas de 
sobresaliente, siendo entonces, co­
m o ahora, su conducta intachable, y  
habiendo educado m oral y  re lig iosa­
mente á sus hijos.

D. Francisco García, empleado, 
corrob.-ra lo dicho por ei anterior.

D. M ateo Fuster declara en igual 
sentido.

Doña Isabel A ran a , soltera, de 
veintitrés años.

A . P .—¿Es cierto que la noche del 
suceso v ió  V , á  M o r il lo , á  quien 
conducían preso, y  al encontrarse 
con un hermano de Am paro éste di­
jo  á  M orillo ¿por qué no m e has bus­
cado á mi? y  contestó e l reo: porque 
á quien necesitaba es á tus padres... 

T .— Fs cierto.
En los mismos términos declaran 

doña Eusebia Arana y  D. Enrique 
Nerdon. módico, com pañeroy con o­
cido del procesado.

D.—¿Ha observado alguna n ove ­
dad en M orillo en el tiempo que le 
ha tratado?

T .—No, señor.
D.—¿Era opinion corriente entre 

los comprofesores y  am igos de M o­
rillo  que éste padecía alguna pertur­
bación mental?

T .—No, señor.
D. Francisco Javier Ayuso, m ódi­

co y  am igo de Morillo, ha observado 
e l carácter excéntrico de éste; en 
v is ta  de sus rarezas se decía de él 
que estaba chiflado-, su madre m e 
ha contado que en una ocasion, a l 
llegar M orillo  á  su casa, tuvo un 
acceso y  rompió los muebles.

F .—En las conversaciones que ha
LI -
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tenido con Morillo, ¿quó ha obser­
vado?

T .—Esas excentricidades y  un ca­
rácter irritable.

A . P .—¿Y ataque epiléptico?
T .—Ninguno.
D. Benito García, médico y  am igo 

de Morillo.
A . P .—iSabe V. sí M orillo  ha 

padecido ataques ó  vértigos epilép­
ticos?

T.— Lo ignoro.
D. Zacarías Ram írez, farmacéuti­

co y  am igo de Morillo, dice que éste 
tenia un carácter desigual y  ex tre ­
madamente irascible.

A,, p .—¿Tiene e l testigo noticia de 
la perturbación m ental del proce­
sado?

El testigo refiere aquí que en v a ­
r ias  ocasiones 1a m adre del Morillo 
se quejaba del mal trato y  ex trava ­
gancias de SU hijo, añadiendo que á 
éste le daban ataques, cuya natura­
leza no puede precisar.

(Se suspende la  sesión breves mi­
nutos).

Reanudada á  las tres y  media, el 
señor presidente ordena dar lectura 
á  la  prueba documental.

El defensor manifiesta que la sala 
ha denegado la  inTormacion docu­
mental, en ia  que trataba de probar 
que en la fam ilia de M orillo ha ha­
bido seis locos. Y o  he protestado é 
interpuesto recurso de casación; he 
hecho particularmente una inform a­
ción ante el juzgado de Castuera, y  
tengo aquí los comprobantes, que 
pido se tengan en cuenta y  unan á 
los autos.

El fiscal se opone, é  insiste el de­
fensor. La  sala no accede á  la pro­
puesta del letrado de Morillo.

El señor fiscal.—En v is ta  de la 
actitud rebelde del procesado, no fué 
posible o irle ayer; yo pido á  la sala 
ordene la  lectura de la indagatoria 
del reo.

Se proceda á  esta  diligencia, que 
aparece practicada á  las cinco de la 
madrugada del 89, ó sea seis horas 
después del suceso. En ella  resulta 
confeso.

Posteriorm ente se afirm a y  ratifi­
ca  en su anterior declaración, aña­
diendo que no recuerda perfecta­
mente algunos detalles por la  pre­
ocupación que le  em bargaba en 
aquellos momentos; que las lesiones 
del brazo se las hizo e l guardia con 
quien luchó; que llevaba el revó lver 
por si tenia alguna cuestión con Fer­
nandez como y a  le  habia ocurrido 
otra vez; que recuerda haber dispa­
rado sobre D. Juan José, pero no so­
bre doña Carolina ni sobre e l agente; 
que ha dado m árgen a l suceso la 
mala educación dada á sus hijos por 
el Sr. Fernandez.

Se dá lectura á  uu documento en­
contrado en casa de Morillo, titula­
do M i declaración, y  escrito por éste 
antes de la  comisión del delito; en él 
explica los antecedentes de la  cues­
tión, y  expresa  que vá  á  cometer 
una acción que quizás se juzgue cri­
minal, y  para desvanecer este error 
hace una porción de consideraciones. 
G l fundamento de ellas es que con 
vencido de la  injusticia de los hom ­
bres, que se ha manifestado contra 
é l en la causa seguida por amena­
zas, se ha acogido á  la justicia d iv i­
na, infalible.

“ Y o— dice en e l cuaderno auto­
b iográfico,—que habia dudado siem ­
pre de la existencia  de Dios, cre í en 
E l a l verm e v ictim a de la  injusticia 
humana; y á partir de este supues­
to , fácil m e será conven e r al que 
estos apuntes lea que yo no voy  á  
cometer delitos, voy  á  rea lizar jus­
ticias, más conformes á  la  razón 
que la  que rea lizará al tribunal que 
m e juzgue, si es que cioo. ¿Qué pena 
puede imponérseme en el easo en que 
riDo? ¿La de muerte? Esta  para mi 
no es pena. ¿La de presidio? Y o  me 
sustraeré á  ella , privándom e de a li­
mento, si no tengo otro medio. Y o  no 
soy crim inal. Crim inal es el que se 
lucra con e l crimen, y  yo  no m e pro­
pongo lucrar con él. Crim inal es el 
que, arrebatado por las pasiones, 
com ete un delito en un momento de 
arrebato; pero yo  he sido de carác­
ter afable, dulce; llevo  m ás de un 
año pensando maduramente e l he­
cho que voy  á  realizar.

"P o r consiguiente, quiero hacer 
constar que no pertenezco á  ningu­
na clase de crim inales, no hago más 
que realizar un acto  de justicia .»

H asta aqui el cuaderno.
Se dá lectura de varias  cartas di­

rigidas por Morillo á Fernandez, con 
distintas fechas. En la  prim era, de 
mucha extensión, expone los incon­
venientes que tendría para M orillo  el 
matrimonio, pero concluye m anifes­
tando estar dispuesto, aunque con 
resignación, á  celebrarlo. Otras m a­
nifestaciones contiene de que hemos 
creído deber prescindir, como hemos 
prescindido ayer y  hoy de cuanto de 
cualquier modo a r ie te  á  la m oral pú­
blica. En las demás cartas se desta­
can perfectamente e l propósito de 
rea lizar e l delito, la  persistencia en 
este m ism o propósito y  las am ena­
zas de muerte.

Se leen también un párrafo de la  
defensa de Morillo en la  causa que á 
éste se siguió por amenazas á  Fer­
nandez; varias partidas sacram enta­
les expedidas en Castuera; certifica­
ciones del d irector de un manicomio 
donde está asilado un pariente de 
Morillo, y  una carta de Fernandez 
en la  quehace ju iciosas observacio­
nes, y  llam a á M orillo  y  su h ija  dos 
locos ó dos enamorados. O tras car­
tas de Morillo á  Am paro, en una de 
las  cuales la dice: antes de m orir ó 
ser condenado á presidio por la  ju s­
ticia de los hombres, deseo hablar 
contigo. (7 de Noviem bre 1882).

Se suspende la  sesión á las cinco y  
media.

N o t i c ia s .
L a  Gaceta de ayer, además de las 

disposiciones publicadas , contiene 
una real órden del m inisterio de Ha­
cienda, en la  cual se dispone que no 
procede adm itir una demanda pre­
sentada á  nombre de O. Cárlos R i- 
voa  y  otros sobre nulidad de la  ven ­
ta  de un terreno.

O aceta  de boy.
G r a c ia  y  Ju s t ic ia .— Real decreto 

dictando reglas para  ia  provisión 
de los reg istros de la propiedad y 
para las traslaciones, licencias y 
permutas de tos registradores.

—Real Orden Jubilando a l r«fti»t.ra- 
dor de la  propiedad de Lora  del R ío 
D. Leopoldo Bernal.

U l t r a m a r .— Real órden aproban­
do el reglam ento para la  construc­
ción de terrenos realengos en la  isla 
de Puerto-Rico.

H a c ie n d a . — Real órden desesti­
mando las demandas presentadas

Sor varios obispos y  otras autorida- 
es eclesiásticas, relativas al abono 

de intereses á  fa vo r de cofradías, 
santuarios, herm itas y  hermanda­
des.

GOBERNACION.— Otra confirmando 
la  suspensión del ayuntam iento da 
Rn^ona.

F o m e n t o .—Otra autorizando á don 
Salvador V igo  para constru ir un es­
tablecim iento de baños en la  playa 
de Casa Antun.

E l grem io de tahoneros se ha reu­
nido ayer tarde en e l piso principal 
de la casa núm. 4 de la  calle de as 
Hileras, p a ra la  designación de sín ­
dicos y  clasificadores.

H oy se verificará  en e! círculo 
Aragonés una velada artístico mu­
sical.

Ha sido puesto en libertad por no 
resultar contra él cargo  alguno, el 
dependiente de la  relo jería  de la  calle 
de Peligros, que fué detenido pre- 
ventiva'mente por creérsele com pli­
cado en e i robo de los relojes.

Resoluciones de Guerra:
Nombrando comandante general 

á D . Fernando Alameda.
Disponiendo se coloque un sem á­

foro en e l castillo  del M orro (Cuba.)
Nombrando comandante m ilitar 

de Ibiza a  D. C a lix to  Menendez 
Arango.

Idem ayudante de campo del g e ­
neral segundo je fe  de alabarderos á 
D. Juan Nabad Magullón.

Aprobando propuesta reglam en­
taria de ascensos de dos profesores 
médicos prim eros y  dos segundos.

Dispooiendo que los tenientes co­
roneles de caballería D. Julián M ar­
tin. D. Juan B ivero  y  D. Antonio 
Cqello sean trasladados á  los reg i­
mientos de Sagunto, A lcántara y 
Borbón, respectivamente, y  que los 
de igual clase de reem plazo D. Luis 
Tasier, D. Domingo García y  D. Luís 
Fernandez sean colocados en los re­
g im ientos de reserva  números 21, 
17 y  6, respectivamente.

tíoncediendo licencia absoluta á 
D. Angel González.

Concediendo retiro á  D. Cristino 
Ruiz.

H oy debe aparecer en la  Iberia  ¡a  
carta  que ei Sr. Sagasta d irige á 
sus electores.

Ha firmado el señor d irector de 
Propiedades, en nombre del Estado, 
la  escritura de conapra del edificio 
«P la tería  de M artínez,» en la  canti­
dad presupuestada.

Próxim am ente se harán algunas 
obras con objeto de instalar a llí a l­
gunas dependencias de Hacienda 
además de ias que y a  existen.

Anoche celebró sesión pública la  
Academ ia de Jurisprudencia, conti­
nuando la  discusión de la  M em oria 
de! Sr. M iller sobre poderes del Es­
tado.

El Sr. García Goñi pronunció un 
extenso discurso defendiendo las 
teorías conservadoras en e l proble­
m a político.

La  comisión de Hacienda presen­
tará  nn dictamen en la  sesión del 
ayuntamiento dei lunes, ratificando 
en todas sus partes et presentado por 
lacom ision gestora que ha in terve­
nido en la  revisión de cuentas de la 
casa de socorro del distrito del Hos­
pital.

La  Academ ia de la H istoria cele­
bró anoche sesión bajo la  presiden­
cia del Sr. Gayangos.

Después de leída y  aprobada el 
acta  de la  anterior, se dió cuenta de 
un donativo de libros hecho por don 
José Benavides desde Roma.

Se aprobó un informo del bibliote­
cario, acerca del cambio de publica­
ciones con la Sociedad H istórica de 
Oncida (Estados Unidos.)

E l padre F ita  leyó  una interesante 
noticia, acerca de varias ruinas ro­
manas é inscripciones nuevas, d es­
cubiertas en el término de Puebla de 
Castro.

La  comisión encargada de in fo r­
m ar acerca de las Mem orias sobre 
el tem a «E l municipio en la  edap 
m edia,» empezó la  lectura de las 
m ism as, para que la Academ ia en 
pleno resuelva, con conocimiento de 
todos los trabajos.

N o habiendo más asuntos de que 
tratar, se levantó la  sesión á 
once menos cuarto.

as

La  Higiene dice quo durante las ho­
ras de sol deben sa lir en este tiem - 
po los niños, m ientras ei estado del 
piso lo permita.

P or real órden del m inisterio de la 
Guerra se ha dispuesto que pasen 
á  sus casas con licencia ilim itada 
los individuos del arm a de in fantería 
pertenecientes á los reemplazos de 
1880 y_8I que excedan de la fuerza 
orgánica, y los áeesteau oqu oaoaa  
necesarios.

E l licénciamiento debe hacerse 
dentro de este mes, siendo el tra s ­
porte por cuenta del F/Stado.

H a  sido agraciado con la  gran  
cruz de la  órden de Cristo de P o rtu ­
gal, e l señor D. Servando Ruiz Gó­
mez, ex-rainistro de Estado.

Se ha encargado de la  d irecdon  
d e la  Izquierda D in is 'ica , durante 
la  ausencia del Sr. F iori, D. José 
Becerra Armesto.

En la sesión que celebró ayer la  
junta consaltiva de Guerra y  Mari­
na se despacharon algunos expe­
dientes de pensiones, viudedades y  
retiros.

La  sesión que celebró ayer la  di­
putación provincial careció de in­
terés. _________________

La  traslación de los presos del Sa­
ladero á  la Cárcel Modelo habrá de 
retardarse bastante á consecuencia 
de que las últimas lluvias han para­
lizado las obras.___________

Mañana celebra junta genera l la  
asociación de propietarios de fincas 
urbanas de Madrid y  su zona de en­
sanche.

Comenzará á la una de la  tarde en 
e l salón de juntas del Banco de Es- 
pana. _______________

Esta noche se i eunirán en el teatro 
Español los comités del partido li­
bera l conservador para designación 
de candidatos que han de p resen tar­
se por esta capital.

P o r  el m inisterio de la  Guerra se 
ha dictado una real órden disponien­
do quede en suspenso e l embarque 
de individuos y  clases de tropa du­
rante el|mes de M ayo á A gos to  inclu­
s ive. _________________

Desda el próxim o jueves com enza­
rá  en  el avuntamiento la  aprobación 
de las ordenanzas municipales.

H oy sábado celebra sesión la  aca­
demia de Medicina y  continuará ;en 
e l uso d e la  palabra e l académico 
Sr. D. Tom ás Santero concluyendo 
e l resumen de ladiscusion habida so­
bre «L a s  virtudes'terapeúticas .de ia  
quina y sus pr-'paradOB.»

A y e r  tarde se reunió en e l ayun 
tam iento la comisión de consumos.

' "Anoche celebró sesión en el A te ­
neo la  sección de Ciencias natura­
les, discutiéndose ia  M em oria del 
Sr. V era.

H izo uso de la  palabra e l Sr. San 
M artin  para rectificar algunos con­
ceptos em itidos en noches anterio­
res por el S r. A lonso y  Rubio.

Terc ió  el S r  González Serrano en 
e l debate, pronunciando un discurso 
lleno do doctrina, manifestando que 
los m aterialistas no estaban con for­
mes en sus principios.

Suspendió su discurso, y  se levan ­
tó  la  sesion.l

E l dia 25 de este mes, á  las cuatro 
de !a  tarde espira el plazo para pre­
sentar obras en la  exposición de Be­
llas Artes.

Noticias de espectáculos.
Hoy sábado se verificará  en el 

teatro de la  Zarzuela la  prim era re ­
presentación de la  ópera de Doniz- 
zeü  L u c ia  d i Lam errnoor, en laqu e  
la  señorita Mendez, en obsequio á 
la  empresa, no habiendo llegado la 
prim era tiple, desempeñará ia parte 
de Lacia . Mañana habrá dos funcio­
nes, una á les cuatro y media de la  
tarda, en la  que so ejecutará por se­
gunda vez la  ópera Lucia, en a  cual 
los señores abonados á  diario y  tu r­
no im par podrán ocupar sus lo ca li­
dades gratis  con solo com prarla  en • 
trada, y  la o traá  las ocno y  media de 
la  noche, poniéndose en escena o tra  
escogida función.

H oy se efectuará en el teatro de 
Apolo e l beneficio de los Sres. Zapa - 
ta  y  Marqués, autores del aplaudido 
drama Hrico E l re lo j de Lucerna, 
con la  43 representación de esta 
obra.

Sin duda habrá un lleno completo.

Extranjero.
I n g l a t e r r a  y  E g ip t o .— Dice un te ­

legram a del Cairo que los anglofóbi- 
los (?) han hecho grandes esfuerzos 
lara conseguir que los funcionarios 
ndígenas firm aran una exposición 

pidiendo e! protectorado de In g la te r­
ra  sobre Egipto, pero esta  tentativa 
ha fracasado á consecuencia de la 
repugnancia de los empleados á sus­
crib ir semejante petición, á  pesar de 
la  influencia m oral de los agentes 
de la  Gran Bretaña.

Zobehr Baja ha contestado al tele­
gram a del genera l Gordon declaran­
do que no aceptaba el puesto de go­
bernador adjunto del Sudan.

El Ti/n-s publicó el 17 un despacho 
deKhartum , fechado el 7 del corrien­
te, diciendo que los insurrectos su­
daneses cercan aquella ciudad, y
»ÜQ.diondA qna Ina municiones (V>-
mienzan á escasear en la plaza, y  la  
situación de esta  es sumamente c r í­
tica.

El mismo periódico publicó ayer 
un artículo sobre la cuestión de Egip­
to, diciendo que el gabinete tendrá 
que dar estrechas cuentas a l pais si 
deja abandonado al general Gordon, 
cuya situación es cada vez  más cri­
tica.

El periódico de la  C ity insista en 
la  necesidad de que e l gobierno obre 
con en e rg ia y  decisión en jos asun­
tos egipcios.

En una elección parcial verifica­
da el d ia 17 en Poole resultó elegido 
M r. H arrls, conservador, en reem ­
plazo de Mr. Clarke, que pertenecía 
a l partido liberal.

« * *
Un despacho de Ismailia anuncia 

que ha ocurrido una defunción del 
c ó le ra  á bordo del trasporte da gue­
rra  inglés «Cocodrilo,» que ha pasa­
do e l canal de Suez, paro los in g le­
ses afirman que el caso de cólera 
ocurrido en el canal de Suez fué es ­
porádico, y  que, por lo tanto, no tie­
ne carácter epidémico.

Bueno seria que los  gobiernos se 
fijaran  en este hecho.

T u r q u ía .—Los principes im peria­
les  de Austria  han llegado á  Cons- 
tantinopla, habiendo obtenido una 
brillante acogida del sultán.

P e r ú .— E l ministro de los Estados- 
Unidos en el Perú ha declarado o f i­
c ia lm ente que, sosteniéndose e l g o ­
bierno del general Iglesias con e l 
apoyo de los chilenos que ocupan el 
pais, y  no siendo, por lo tanto, la  
expresión de la  voluntad nacional, 
no puede reconocerle de ,una m ane­
ra  oficial. _________________

E s t a d o s - U n id o s . —Los laborantes 
de los Estados-Unidos continúan 
propalando las más absurdas in ­
venciones acerca de la  partida de 
A güero.

Los periódicos de N ueva-York  pu­
blican supuestos despachos diciendo 
que aque cabecilla se encuentra en 
e l distrito de Cienfuegos imponiendo 
contribuciones á  los ingenios.

Añaden que la partida filibustera 
se ha aumentado con numerosos 
partidarios.

Algunos diarios ingleses publican 
a y e r  tarde un telegram a de N ueva- 
Y o rk  haciéndose eco de estos rum o­
res  que no merecen el menor cré­
dito.

El presidente de la  república ha

dirigido una comunicación a l Sena­
do, recomendando á  este alto Cuer­
po la destitución del adm inistrador 
de la aduana de Cayo-Hueso, en vis­
ta de la  conducta seguida por esta  
funcionario con m otivo de la  expe­
dición filibustera organizada en di­
cho puerto contra la isla  de Cuba.

Bolsa de Madrid.

VALORES PÚBLICOS.

4 por 100 interior.........
4 por 100 ex te r io r.......
3 por lOOexterior.......
2 por 100 exterior . . . .
Fin corrien te...............
F in  próxim o................
Carreteras de Agosto. 
Idem de M arzo de 1855
Idem de. Julio...............
Obras públicas 1.® Jul. 
Deuda del p ersonal... 
Sextas partes part. Ig.
D.® amortiz. a l 4j00.. . .  
Obligs. sobre aduanas 
B illetes hipotec. deC . 
Sisas ayunt., Madrid.. 
Obligacs. municipales 
Id. empto. municipal.. 
Cédulas al 7 por 100...
Idem a l 6 por 100.........
Idem al 5 por 100.........
Bilis, hipotcs. 6 por 100

BANCOS Y SOCIEDADES.

Banco de España........
Idem H ipotecario.......

CAMBIOS.

Lóndres á  90 dias f . . .. 
P arís  á  ocho dias v . ..

ÜIlÍDM preciox

BU. I?. DK. it.

61 a5 62 OO
61 80 61 90
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 94 00
00 00 00 00
74 00 74 15
(K) 00 00 OO
90 60 91 15
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 00
00 00 00 OO

100 35 too 35
90 35 90 40

000 00 000 00

266 00 266 00
000 00 000 00

47 35 47 35
4 94 4 01

Dolhin de «noche,
M adrid — Contado, á 61'95.

»  Fin de mes, á61‘ 15.
»  Dinero.

Barcelona — Interior, á  62'10.
»  Exterior, á  62‘25.

P a r ís  —Oficial, á61 77.
»  Particu lar á 61‘ 81.

IZQ
LOS HOMBRES

DB LA

ERÜi LIBERAL
E S TU D IO S  B IO G R F IÁ C O S

POB
DON FIDEL DOMINOIIEZ.

Cada volúmen comprende una bio­
gra fía  con un magnifico re tra to /  
autógrafo del biografiado, a l precio 
de D o s  pesetas.

V A N  PUBLICADOS

E L  DUQUE DE LA TORRE
D. JOA QU IN  GONZALEZ FIO R I.

PRÓXIMO Á PUBUCARSB.

SESSPiL

Anticipando ’-l imp T te  deVjs tres 
volúmenes, cinco peselaa.

Los pedidos deben d ir ig i's e  al 
ñor D. Lorenzo Castros. adramistra- 
dor de L a  Izquierda Dinástica, M a­
drid, ca lle del Prado, números 16 y
18,2.® izquierda, en libranzas, letras, 
de fácil cobro, 6 sellos de correos. 
Los pedidos q e  no vengan acompa­
ñados de su importo, no serán aten­
didos.

E S P E C T A C U m  PARA HDY.
E sp a A o l—8 1,2.— Con fam ilia.—  

iSolal—Paca la  salada.
Butaca con entrada, 4'50 pesetas; 

asiento de anfiteatro 2.\ 1‘50 id.
Zarzuela.- 8 l i2 .— (Compañía de 

ópera italiana). — Lucía di L a m er- 
Hioor.

Apolo.—8 li2 - (B en e fic io  de los au­
tores).—El reloj de Lucerna.

Butaca con entrada, 4 pesetas; en­
trada general, 1 id.

C o m e d la .— (Compañía dram ática 
ita liana).—A  las 8 1 i2 .-M on t o y e ó  
el egoísta.—Intermedios por e sex­
teto

novedades.—8 1]2.— (Beneficio del 
represen tan tey  contador).— Ben-leid 
ó el hijo de la  noche.

A lh a m b ra .-8 1|2.~Bocaccio.
E .«ra.— 9 — (Beneficio de D. José 

Rubio).—Madrid Zaragoza A lican te. 
M arronglacé.—La  m ujer del sereno. 
— Los pantalones.

Butaca con entrada, 0‘76 peseta» 
por función; entrada general, 25 cts.

%arlodade«.—81i2.— V ivitos y  co­
leando. — El m em orialista.—V iv ito »  
j  coleando.

Butaca con entrada, 0‘75 pesetas 
por función: entrada general, 20 cts.

M artin .—8 1(2. —  La  diosa de la  
tempestad.

C irco  de P rIee .—(P laza  det R ey ). 
—8 li2 .—Grande y  variada función 
en la  que tomarán parte lo s jr in c i-  
pales artistas de la  compañía.

kpnata t  urpi de Gbb Uie^ ]  Ke&tt. 
k e n d iz Ab a l , 22,

./I
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SI Seo Nacional

SECCION DE ANUNCIOS
í J lli 1 

J i i

i m

j., V X

E L  ECO NAC IO NAL
D IA RIO  PO LÍTICO D E L A  M A SA N A

R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N ; E N C A R N A C IO N , 10, B A JO  D C H A -

Precios de sasericion desde V  de Febrero de 1883.
En Madrid........................ i ‘50 pesetas al mes.
Provincias.......................  6 idem trimestre.
Ultramar y  extranjero.. . .  15 idem al año

Punios de SBScricion,
En M a^id en las oficinas, calle de la Encarnación, núm. 10, 

oajo, derecha, y en las principalesjibrerías.

(¡RAN BAZAR DE LA ENIOIV,
C A L L E  M A Y O R .  N T ÍM . 1. 

Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la 
presente estación.

M U E B LE S , L A M P A R A S , JU G U ETES B IS U T E R ÍA , E T C ., ETC. 

Precios muy ventajosos para todo el mundo.

ENTRADA LIBRE.

ES TA B LEC IM IEN TO  TIPOGRÁFICO
DE

¡JUAN IWIESXA Y LORENZO
Calle de Mendiiábal, nómero 22 (barrio de Argüelles).

£n ooto oo4.«.wc.v.iiiiieuLü se iiace toda clase de impresiones 
como son: .periódicos díanos, semanales, quincenales y  men­
suales, revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu- 
lares, membretes, billetaje para espectáculos y  obras de gran

2 2 — M E N D I Z A B A L — 2 2

ÁfAQUINAS ” SINGER” PARA COSER.
l a  Compañía Fabril "Singer"

2 3 ,  C A L L E  D E  C A R R E T A S ,  2 5 .
(^ S q u iN A  A  L A  DE pXDJz).

¡ i U I V  T R i r i V F O  A f A S ! t

m áquinas "SINGER” p ara  coser
Dan obtenido en Is Exposición de Amsterdam la más 

alta recompensa :

S I  D i p l o a a g a  d . e  S S o r t o r .
I liCUHO EOl̂ üjJIFmiSí!
f '  Toda máquina "SingM" llera 
esta marca de fabrica en el brazo.

Para evitar engaños, cúidese 
Be que todos los detalles sean 
exac ámente iguales.

dlZtlKj'lRfi UQUIU ” S tipBB»
t

Pesetas 2,5« seaanales.

L a  C ompañía Fabril ” S i n g e r

©MMcctoH de, & ypaña §ottuqaí:
2 3 ,  QALLE DE CABHETAS, 2 5 .

M A D R I D.

Sucursales ea todas las capitales de provincia.

to
-  o

.2 ou &

10

( ? í l

f i l®

)óU

H

A L  COMERCIO,
r>« ____ > a __

LO E C H E S  pone en conoci-
de aguas en sus manantiales desnue. .i- ,-i.h • . ® perennemente de un imenso caudal
tem o  en «1 cbida» y d" ¿ «¿ rn o T n  7 ^̂  las necesidades del públlico para e! uso in-
dicha agua á las n e«s ,dades de? comercio ’ dtrf ® P"°P®»‘Cioces pa ia  la aplicación de 
tiene. Depósito c c n t r a r J S a l  - t  bajo d e X T

VAPORES CORREOS
DE LAW JJA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(A N T E S  DE A .  L O P E Z  Y  C O M P A Ñ IA ).

Servicio para Puerto Rico, Habana y Veracruz. 
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico

SA LID A S : de Barcelona, los dias 5 y  s5 de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7 y  
27; de Cádiz, 10 y  30; de Santander, el so, y  de la Coruña el 21 de cada mes.

l o  de Cádiz tocan en las P A L M A S  
dumiucnuo carga y pasaje para dicno punto y  Veracruz.

Los que salen los  ̂d*®* 25 de Barcelona y  30 de Cádiz, enlazando con servicios antillanos 
« e  la misma Compañía^ Trasatlántica, eo combinación con el ferro-carril de Panamá y  lí-  
''**1 I T A ^ 4? * n F  ^ corrido para los siguientes puntos:

M T iT R ^ i P  r  5®" Puerto-Rico, Mayagüez y  Ponce.
4 Gibara y  Nuevitas.
A M E R IC A  C E N T R A L .— La  Guana, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  

todos los princmalcs puertos dei Pacífico, como Punta Arenas, San Juan de. Sur, San José 
* c  üuatemala, Champenco v Salina Cruz.

N O R T E  D E L  PAC IF IC O .— Todos los puertos principales desde Panamá á California

. Valparaíso co-
paraiso. -------- . x.«...v.a, Coquimbo y  Va l-

^ fa“ 'I ia s^ P re c io s  convencionales p o r aposentos de Injo.—Rebajas por pasá­
i s  Billetes de 3.* clase, para ííibana, Puerto-Rico y  sus litorales, 35 du-
Kabana P'’®**'"®'**® comodidad, á pesos So para Puerto-Rico y  60 pesos para

Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el ase- 
gu w r las mercancías liasla su entrega en el punto de destino.

Para mas detalles, dirfairse á Julián Moreno, Alcalá 33 y  35. Madrid Sres. R ipo lL
compañía^‘sán tan ler '°”  Trasatlántica, Isabel la Católica 3, Cádiz.—Sres. Angel B. Perez y

SIS FIADOR.
LA VERDAD

V e n ta  de camas desde 15 pesetas en adelante, á  p lazos sem anales desde 

X J l í T - í L .  I P E S E T jÍK.

En 8U fábrica (ALTO  DE MONTELEON). 
En las sucuraales

3 4 — T O L K D O — 5 4

2 — P L A Z A  L E  M A T U T E — 2  
y  en el Despacho Central

62—JACOMETEEZO—68

E lít i l lÁ LFOIBM S D:
IN G LESA S Y FR A N CESA S

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S
U IOS IKMIÍíSeSALraS

DE LA

ISLA DE CUBA
MONTERA, 18. PUEBLA, 19.

F o n d a 7 y *0 & a s ?  ^ gabinetes, así como para Ministerios, Hoteles,

Es preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo aue 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, ea ia economía de los precISs ^

« lo r e s  só lid a , dlb'^sT^reciosos, q u e 's e "v en 'Ü >  ■' 
diaa á 6 pesetas, se dan colocadas á A

H o m e ta a  BruaeUiB, dibujos muy aceptables hechos en cinco colore» o  
valen 4 pesetas, á p e s eu s ................................................................... ^

^ p « S ' á “  ^ ‘® valen 10 r j

F le llro a  ingleaeR, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas, á 2

Fielü-os de A lca iM iU , nuevos dibujos, que valen i  2 i ] i  pesetas, á . . ' 1 , ^ 0

CordelU lea del país, dibujos especiales Isla de Cuba, á ....................... 1  , 2 ^

C e rth a a  faeehaj de yute de crepé con sus flecos y alzapañc 25
P re e le c ea  U pe lea  para veladores y mesas de comedor d esde .................^

V c o m n lte ?  ^  baratísimos para muebles, portiers
tonas? brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes y  cre-

Remesas á provincias: pídanse catálogos y muestras al propietario
D. Eduardo Garcta, Madrid.

>
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